
 

VEGETACIÓN URBANA 

 

Una urbe está preparada para recibir vehículos, personas, infraestructuras... pero no 

está preparada para albergar plantas o animales salvajes. No existe un hábitat ni un 

suelo ni una atmósfera ni una relación, conexión, intersección, simbiosismo... las 

plantas en la ciudad no están en su ambiente acogedor. 

 

Inicialmente es imposible, absurdo e incomprensible, pensar o tratar una ciudad en 

vegetación como si fuera un bosque consolidado o un parque nacional. 

 

Si recorremos ciudades y viveros por diferentes partes del mundo, llegamos a una 

conclusión: sólo una parte de plantas y animales admiten la domesticación. Al igual 

que por todo el mundo se cultiva trigo, maíz, sorgo, cebada, café, té... se foresta para 

madera con eucaliptos, roble americano, castaño, nogal, abeto Douglas, o Pino 

marítimo... o se crían pollos, pavos, cerdos, terneros, cabras... los árboles urbanos 

domesticables son una pequeña parte comparada con la enorme variedad de especies 

mundiales. 

 

Tanto las plantas como los animales domesticables tienen un metabolismo y un 

comportamiento independiente-autónomo con un gran margen de aclimatación y una 

gran capacidad de soporte a diferentes condiciones edáficas, climáticas y culturales. 

 

La agricultura tradicional no entiende de simbiosismo ni de habitats pues los cultivos 

agrícolas son domesticables, lo que significa, que con N.P.K y micro elementos les es 

suficiente para sobrevivir.  

 

Difícilmente se ha conseguido cultivar Proteas sudafricanas (quizás una de las flores 

más hermosas del mundo) o árboles sagrados como los Drymis para los mapuches o 

Sassafras para los cherokis. 

 

Los que dogmatizan que los parques urbanos deben plantarse con autóctonas es por 

desconocimiento de comportamiento vegetal. A ninguna planta de un bosque próximo 

le apetece estar plantada en una ciudad y más si cabe, martirizada por riegos 

excesivos, podas de limpieza, tratamientos y otros incordios que reciben por los que 

las mantienen. 

 

Nuestra soberbia es tan brutal que pensamos que debemos poner orden en todas 

partes, incluso en la vegetación. Creo que el ser humano debe intentar simplemente, 

recomponer lo que distorsiona, imitando el ciclo de la vida vegetal. Los buenos 

cuidadores están en los parques nacionales, ellos saben que lo único que deben hacer 

con las plantas es dejarlas en paz y vigilar que ninguna persona humana las incordie. 

 

Los árboles urbanos son como el hormigón, el corten, el asfalto, el banco, la fuente, es 

un pollo más del gallinero o un gato más de la casa; tienen su lugar, su espacio de vida 

y muerte, no están para convivir ni para procrearse, es un objeto que no debe increpar 

al ciudadano; sólo darle verdor y absorber CO2. No puede ensuciar las aceras, no 



puede polinizar, no puede invadir sus balcones, debe comportarse educadamente 

como todo ciudadano. Muchos deben sobrevivir en aceras estrechas llenas de 

cableado enterrado en tierra de escombros y torturadas por las podas invernales. 

 

La vegetación urbana debe sobrevivir como las ratas y aparentar como los cisnes. 

 

A nivel de calle o avenida debemos trabajar con los árboles de alineación más 

resistentes teniendo en cuenta el volumen medio del árbol en su edad adulta, 15-25 

años. 

 

A nivel de parques debemos utilizar plantas domesticables pioneras autóctonas o 

alóctonas de desarrollo rápido, caducas para ir creando una base de sombra, humus y 

ambiente. Muchos arbustos productores de bayas, melíferos o atrayentes de 

mariposas como las Buddleja, Romeros, Madroños, Cotoneaster, Crataeus, Pyracantha, 

Sambucus… y sobretodo leguminosas transformadoras del suelo como son las 

Retamas, Medicago, Dorycnium, Lotus, Coronilla… Pueden añadirse también troncos 

micorrizados actualmente en el mercado. 

 

A partir de los 3-5 años, podemos ir incorporando plantas del territorio para que a los 

20-30 años vayan supliendo a las pioneras. Intentaremos no podar, ni limpiar las hojas 

secas máximo utilizarlas como mulch. Evitar tratamientos fitosanitarios y dejar toda 

rama seca o árbol muerto en el mismo parque, para conseguir un buen equilibrio 

insectívoro. 

 

Debemos concienciar y acostumbrar al ciudadano a interpretar que un parque puede 

convertirse en bosque a través del proceso de los años siempre que sepamos orientar 

este proceso. 
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